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S e ñ o r e s :

Estoy ocupando e^a  trihuna por amable inviiación de la  Ju iiM  de üi^bicrno 

de esle Centro Vasco.

C r w lm c  que sfrandes dudas me han atorcnenlado y grandes vacilaciones he 

sentido, ante$ <1e ac(;ptar esta invitación, que profundamente agradezco.

¿Y  $atrfis cuál es el mcrtivo de  esta? dudas y de estas vacilaciones?

Pues, es, que a  m i ju ic io , esta tribu na que estoy en este momenlo ocupando* 

cam po neulral para lodo ideal v a « o , debiera haber sido ocupada, y debiera 

haber servido, especialmente, en a lcndón  a las circunstancias grav?^ que hoy 

rodean a  los distlntw  elementos que tornian la fjlange nacionalista vasca, para 

que deváe ella hablaran en primer térm ino y sinceramente a  la Pdlria, y a  los 

nacionalistas lodos después, y Ies aconst^araR y fijaran rum bos y direcciones y 

presentaríHi fórmulas de solución a los problemas, no  a6lo internos, s in o , tam­

bién, a los externos, con los cuales, pese a  estériles romanticismos, toda agrupa­

ción política tiene por fuerza o por grado que convivir, esas altas personalidades 

erigidas va ya para muchos aflos en directores de las mesnadas lacíonalistas, 

unas veces, m uy pocas, a plena luz; otras, las más, escudadas en el seudónimo 

que prestan las tres B e s  o a su sombra, o bien, envueltas en la toga del grave 

senador o  en la investidura del batallador d iputado, antes de  que esta tr ibuna— 

«eñores- ínera ocupada, y en esto quiero que conste que só lo  me refiero a  mi 

persona, antes de que esta tribuna fuera ocupada— repito -  y desde ella OS diri. 

¿ ieran  su palabra, los que más que indisciplinados y que ounca estamos con­

formes con nada, según por ahi se vocea, resultamos en la realidad ser los
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c a n tío s .\o?> que con demasiada f  recti encía sacamos las castañas del fuej^o para que 

otros se las corrun, los qiic casi casi moramos en el lim bo , los que, como se­

guramente hubiese calificado aquel gran humorista, corazón de n iño  y gran pa­

triota, que en v ida se llam ó José María de M ariiri, formamos en la partida de 

los lerdos, de los chochobs, de los anticuados, de los coitaos.
Pero ya que aqu í eitoy, concededme, señores, la gracia de armaros de pa­

ciencia, que m ucha la habéis de menester, para aúti por cortesia, escucharme.

Y o  no sé nada, y nada quiero saber tampoco, del pleito que se ventila 

hoy en día entr^ personas de las fuerzas nacionalistas, con eclipse parcial de la 

educación que, conipasiva, le^ contempla ruborir^da, y que parece se esfuer2an 

en convertir V i/caya en ventana de patio de casa de vecindad.

Yo no  sé, ni tampoco me interesa el saberlo, quién es el felí?: po^seedor de la 

llave del arca santa que guarda los lil>ros sagrados de la.  ̂ prácticas que, acomo* 

(lada^ a las necesidades, circunstancias de tiempo y de lugar, un  d ía Sabino de 

Arana escribiera.

Y o  no  comprertdo, y he abandonado, vaya  para muchos años, toda esperanza 

do lograr comprender el motivo, la razón que asiste a  la colectividad naciona­

lista para inclu ir en su programa com o finalidad política de ese partido o  co­

m unión , nombres ambo;« que indÍ!>tintaniente aplico a  las íuerT^s nacionalistas 

sin que haga distinción alguna entre ellas al así nombrarlas, la  dcroj>aeÍón de la 

ley de 25 de octubre de 1839; ley que, según afirman graves autores, fué la 

causa de que Euskeria |>erdiera su originaria libertad e índependenda.

Lo que yo afirmo es que existe una Patria vasca (1) qite, p o r lo  visto, se precisa

(1) I conceptos de Naci6ti, y tí»/», pnr lo infsino que en el orden ^tocioló 
gico f^ii^tituyen esencias no meno« mí^terlfxa^ que la electricidad eir el orden físico, 
lienen definicióit tan difícil, qiic hasta ahora no s< lia dado de eltos ninguna satisfactoria, 
t'uera impropio de o te  momento entrar eu análisis de tales conceptos; pero para el objeto 
espccial de l<t presente dlsciiMÚn, b^i'jta sentar como premisa que a nins'ùn pneblo !<* 
cuadrH tn más aKo grado que «I eusVuro cualquier condición c5peci«l<juc el misewrecho 
rijiorismo quiere llevar t  la de[ínici<Sn de los lám inos Nacionalidad, Patria y Raza. Sí 
ebbe liaMar de purefa, refiriéndose > rartfi hí^(ArÍfJ4<. ninguna se conserva hoy en l’uropa 
más |>ura que la vascongada; $i cal>e hablar de nacionalidad aulondmíca, nni£una tam* 
pnco presenta títulos superiores a los de ésta. Si la lengua es un símbolo de nacionalidad, 
no exjstc cnbc laa naciones contemporiiicas ninguna comparable en esto a la nacionali­
dad aiskara. Si la Patfta es c1 suelo scctilarmcnte adaptado a la exíaicncia de una r ú a  y 
el conjunto de vínculos nialenales y espiriluales con lu» que Sv constituye v mantiene al 
tntv-^ dr lo« siglos la lioniogíMieidad e idmiidiid de una alna coTfcHva, ninguna de las 
naciones primitivas con^iguio mantener y ppr|>pluar qu propia identidad v>bre tierra de 
lium pa como ha sabido hacerlo el vavo, llegando haúa el siglo actual preservándolo 
m¿s esencial de estos caractercs fmídamentales, a pesar de todas las vicisitudes y des« 
trucdones de Ui historia.

(Excmo. señor don Joaquín Sánchez de Toca. Discorso pronunoado en U Real Aca­
demia de Ciencias Morales y PoHticas sobre el tema: ‘ Hasta yué punto es compatible en 
E¿iutw el regionalismo con >a u'iidad necesaria del E»tado*. Pág. 101 y 102.)



recordan y lo  que yo so&fengo, t i ,  que ito se puede rea li^ jr (oda la  «e n c ia  h u ­

m ana de lina vez; o ída  día llene su afán, cada actividad su objetivo, cada pueblo 

su ruta, cada circunstancia su imperio. N o  han de ir  leyes donde quieran reyes, 

n i donde m arquen impaciencias y n^resiones; han de ir donde p ida la r«lida<! 

de las cosas, s ^ í t n  la capacidad y .c l carácter de los pueblos.

En la política qu izá más que en n inguna otra relación biológica, ha de tenerse 

en cuenta aquel coeficiente de la realidad, de que Delcassé nos hablara. Ese 

cocíiciente, es la regla indefectible y segura de los Parlamentos y de los partidos; 

de los Parbm entns, para que no  produzcan otras leyeb que las acomodadas al 

país y al momento histórico en que han de regirlo; y de los partidos, para que, 

recogiendo la cosechadle los buenos sembradores de )Jeaí>, como ahora se dice, 

&ean defensores de aquellas soluciones que entiendan adecuadas a  la «alud pú* 

blica, al prcjgreso de las costumbres, a  las direcciones totales de la vida nacional, 

pero dentro di; una viva y pótenle realidad, no  las Incubadas en el infecundo 

cerebro de im aginación calenturienta.

H e dicho que no sé nada, ni nada quería saber tantpoco, del pleito que hoy 

üla ventilan entre sí los nacionalistas vascos y que, por las trazas, parece que 

lleva el camino de convertirse en «n  nuevo sp o rl, en el infantil sp ort de quién 

es el más Sablnista, de quién se revela el más esforzado campeiSn tíe la indcpen* 

dencía de Euzkadi, lo  que trae a m i m emoria aquel letrero en el que se lela.

• Yo soy el meior zapatero de esta calle>, y no en la labor de conocer cuáles son 

y dónde están las necesidades de la Patria, para remcdiarlas.

Tan sólo, y de paso, quiero recordar a  todos que, según 01adstone,~son sus 

palabras— : «N o es culpaWe el Partido, ni n in ,ú n  Partido lo  lia sido nunca desús

> hechos; el Partido no  desea más quu ju ^ lc ia  y progreso, reposo y libertad. 

*Su« senlitnientoj djifiosos y erróneos pertenecen de u n li ia r io  a  sus conductores.

> Ellos ^ n  la causa üc  sus desdichas y de sus divÍsíones>.

N o  quiero, pues, hablar más de esto; pero apllquenvos, señores, todos juntos 

a esia> nnserias, a esta^ disputas de^d.chada'« entre Jos dÍíectoi*es de las enasas« 

a estas intrinni^encias e intolerancias tan en pu^i^a con los tsempns presentes y 

tan apartadas de lodo sentido político, un soio comentario; aquella frase de 

Daniel: «S í no  puede elevarse sobre si m ismo, icuán poca cosa es el hombre! •• 

l íe  d icho lainbién que no sé, n i tampoco me interesa saberlo, quién es el 

feliz poseedor de la llave del arca santa que guarda los textos sagrados de las 

prácticas que acomodadas a  las necesidades, circunstancias de tienipo y de lugar, 

un d ía Sabino de Arana y G oirl escribiera.

Pláceme, señores, proclamarlo aqu í, y m uy alto, por cierto, que a Sabino de 

Arana, cual a nadie, cabe la gloria, y «s para m í lo  que m is  hace resallar su



figura %obK los demás vascos, el haber enseñado a  sus hermanos de raza la^ 

circunslancias de constituir, de ser una nación.

Sí; Sabino de Arana h izo  resurgir a la  vida ante los vascos ta nación vasca, 

enseñándoles que esta nació# tenía una lengua, un  derecho, un  espíritu, un  ca. 

rácter y uti peniam ienlo nacional. Esa, y no  otra, es para m í su glona.

Pcro Sabino de Arana no hipotecó los destinos n i el porvenir de su  Patria, ni 

hipotecó tampoco la actuación de las fuerzas nacionalistas que en su programa in- 

t^ ra ran  aquella nacionalidad. Sahino de Arana íué el manantial donde brotó el 

agua de la salud nacional vasca; y decidme, ¿qué importa al manantial el rum bo 

que sigue en su curso el agua que alumbra, s isaba que su destino es llegar al mar?

Existe u ñ  deber políüco en toda fuerza politica organizada, cuyo Incum pli­

m iento origina los mayores trístornos^ el de la oportunidad-

Se funda este deber en la consideración e ^n c ia l de producirse U  vida en el 

tiempo y en el espacio, siendo por ello absolutamente indispensable contar con 

el tiempo y con el espado para efectuar el derecho. S i la Geografía y la Crono* 

logia son los ojos de  la Historia, que a  su ve? es el trayecto recorrido, con más 

raz^'m ha de serio para e) que se ha de recorrer; que al cabo, en la i listona no 

son necesarias esas íuces sino  para entender los hechos, juzgando del pasado, 

mientras que en la p ilíiic a so n  necesarias para d<lerminaj*as en el presente abrien­

do  las puertas del porvenir. E l pasado se fué, y a llá  quedan en el polvo ge­

neraciones, Imperios, grandezas y desastres, cuy? espíritu evoca la Historia, re* 

construyendo su encadenamiento filosófico para lección de los presentes y de 

los futuros; p<?ro la  política es para los pueblos que viven, y no  se puede vivir 

sin atender a la hora en que se vive y al sitio que se ocupa, no  se puede vivir 

Sin  que a  la vez que se eleva el pensamiento al ideal, que no es lo m ismo que 

a  la fantasía, para no mancliarse con las im purt¿as en la tierra, se fije la vista 

en la tierra para no tropezar y caer e n  ries.gos acaso mortales. H ay siempre que 

contar coo el tiempo y con el espacio.

Kccuerdo haber leído, no  só dónde, una frase del pocla Núfte? <le Arce que 

encierra un gran seiitld<j polHico. Era en aquellos días en que el iclegráfo nos 

«>rpreiidi<'» erm la iiotiria de haber hallado trágica muerte algunos de los auto­

movilistas que tomaron p ir le  en la carreta de l^arls a M adrid  por lo  vertiginoso 

d^  su tnarclia. <Ya se vé - d ijo  Nuñez de Arce— quisieron prescindir del tiempo 

y del espacio y no  han p o d iJo  menos de L>slrellarse contra ese ab»^ur 11 *.

Dejo el comentario «le esta írase a  los direcloreí trancos y ocultos de la po­

lítica nacionalista.

Ko efecto, s eño r« , no  debemos nunca dejar incum plido el deber de la 

oportunidad.



Cada m omento histórico requiere sus hombres, y aquellos que se empeñan 

en aparecer insustituible:^, sólo labran su desprestigio. Cada ^cto r, como cada 

hombre, pasado el momento de oportunismo se desecha po r ineficaz, y es irre­

misiblemente substituido po r otro hecho o por otro hombre que más encarne 

con su actividad y talento la razón, la imperiosidad del instante político en que 

se vive.

V  esto es lo  que fatalmente tienen olvidado las fu e ras  nacionalistas vascas, 

y m uy especial mente los que se consideran elementos directores de esas fuerzas, 

sus cor\dtactores.

Pretender, cual se pretende, valerse en los tiempos presentes del prestigio de 

obras pasa<las, de acometimientos que dieren sus frutos lozanos en su corres* 

pondiente «poca, para mantener en la brecha política, hombres y hechos— cual 

cadáveres de O d  ensillados sobre Babiecas— convencidos de la  autoridad y 

pujanza de su nombre para acrecentar las propias mesnadas y con ellas reñir 

batalla a  sus enemigos de siempre y a  los de hoy, anúgos todavía en el rocíente 

ayer, es cosa in|¿cnua y perniciosa, y abngnrse con la anreola de un nombre 

respetable que durante una época aguantó sólo, inconmovible, el peso del ideal 

poliiico, conservarle el cetro, invocarle, conjurarle en los «lOlcmiies momentos» 

pretender conservar en la  hora de la vida presen le la pureza de la doctrina por 

aquel hombre expuesta, sobre la  pureza que de esa m isma doctrina y en este 

juego infantil blasonen !«us compatriotas, es pueril láctica e infecunda, es procla* 

mar la insensatez por quien se obstine en no aprender que los programas de los 

partidos dentro de la tendencia característica de cada agrupación que gradual­

mente lia de ir  ensanchando sus aspiraciones, deben redutírse no  más que a lo 

que alcance el horizonte politÍ<x» visible para una  a e r a c ió n ;  es de w n o ce r  la 

historia de )us pueblos; es desconocer que el naciondhsmo no  H  ni ha sido 

nunca el patrimonio de un  hombre, así fuera éste el p rop io  Sal)lno de Arana; 

no  es de nadie, sino que pertenece a  todos cuantos sienten ansias de ser, de 

libertad; ha existido ^em pre a  través de los siglos en todas las partes del mundo 

que sobre la raza, la lengua, el caráctei, el espíhtii, los usos, las costumbres, el 

gobierno de un  pueblo, se lia impuesto poi* el derecho de la  fuerza o de la astu­

cia, o po r la desidia o deslealtad de parte de sus hijos, la raza, la  lengua, el ca­

rácter, los usos, las costumbres, el gobierno de un pueblo extraño.

y  siempre y cuando esto ha ocurrido en la historia de las naciones, la Pro* 

videncia, origen de las nacionalidades, ha suministrado el hombre que ponien­

do  la chispa en la parte niás inflamable hiciera brillar la libertad en la prímera 

aurora.

Y  ese hombre fué Sabino de Arana. Mas es el caso, señores, y bueno es
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hacerlo observar para aplicar los remedios, (jue las c l« c s  erigidas en directoras 

de las fuerzas nacionalistas se obslinan cada d ía con mayor ahínco, y hoy raá^ 

que nunca, en conlínuar viviendo la  v ida de los recuwdos cerrando los ojos a 

la realidad, a  ks?. realidad laaienUble, si así se quiere calificarla, pero innegaWe, 

y cuyo remedio no  dei>eod€ cicrtamenle de la  cirugía, n i menos de la medicina« 

sino de la  higiene continuada y no  olvidada en n ingún  Irán ce n i en detalle algu­

no, realidad que manda que se le tenga siempre presente como un estado eíec« 

tlvo de  cosas dentro del cual hay que desenvolverse.

Porque resultara tan lialagúeño cual se desee el dejarse llevar de los senti­

mientos y de las ideas al Iravés y por encima de la realidad, pero la realidad es 

señora de la vida, y en la  de los parüdos niiís que en la de loa individuos.

Todo lo que nos rodea está m udando sin cesar, com o nosotros tatiibién m u ­

darnos d ía  po r d ía y vajnoft consum iendo nuestra exisicncia sin enterarnos, lo 

cual, después de todo, t-s una ventaja. Ese m udar insensible y continuo, por lo 

m ism o que es de todas las horas, no lo  advertimos hasta que desde cierta leja­

n ía  del tiempo vemos consumados sus efectos,

l.i) propio sucede en la política. Im porta poco que su ayer tan reciente« 

Con  Sabino de Arana, el hombre famoso de aquel período, term inó una época. 

Nuevas costumbres han tejido, y deberán continuar tejiendo, la trama de la vida 

colectiva, otras concepciones y otras prácticas de gobernar; otras íu ;n a s  sociales 

y políticas deberán ir  ocupando el lugar de  las de antaño, aunque subsistan los 

nombres, porque los nombres sobreviven generalmente a las cosas.

Del « jaun*üo ikua  eta Legizarra> explicado por Sabino de Arana en el nú­

mero cinco de su B izk a itarra , pasamos al Sabloo de Arana de ¡ a  G acela  del 
N orte  de 26 de jun io  de 1902, como igualmente pasamos de aquella rotunda 

afirmación de Sabino de Arana cuando dice; «Este Partido Nacionalista sólo

• lia nacido y vive para la Patria, que es tii/kaya, y en el punto y hora en que

• se aliara con los partidos españolizas dejaría de ser bi7.k?inü pagamos

— d igo - -a aquella triste noche en la que el B. B. B. del Partido Nacionalista 

jugaba a  cara o cru? cuál de sus candidatos triunfantes en una clección deberla 

aparecer como derrotado para dejar su puesto a  un  candidato de la «Prña>, que 

no babia triunfaiio, jugaba a  cara o cruz repUo— sobre la m e «  dcl despacho 

de un (iotíernador civil de W ra y a .

¿A qu6, pues, esa obcecjirión a  vivir de nuevo prácticas y pro-¿r'mas que 

han ocupado ya su puesto en la historia de la Patria y dieron también el íruto 

correspondiente a su ípoca?

qué, pues, invocar en 1^ 2 “̂  al gran patriota y a  su doctrina, vestir la 

túnica dc l apostolado, esg^rímir la pluma del evangelista, trazar unos evangelio«

-  » c  -



que a  trozos pudieran impugnarse com o ap<»crifo$ y lanzar ú\ m undo  el relato 

de la pasión y muerte del ídolo?

jTodo esto es njualmente penoso, triste, amarguísimo, pensando en el muerto, 

pensando en qnienes lo utilizan para sus campanas, pensando en el dócil país 

para el que lo  haccnl

E í  evidente, señores, que a Sabino de Arana deben Id? vascos el conoci­

m iento de su Patria; como es evidente que a Sabm o de Arana debe la Patria el 

com ienzo de su resurgir a la vida de las naciones.

P o r eso, el nombre de Sabino de Ai ana y Cioiri se lia liecho imperecedero 

en Euzkadt; pero, ¿hasta cuándo los narinnaHstas vasco?, h^ista cuándo vati a 

et)nscrvar insepulto el Cadáver y la^ prácticas Je  Sabino de Arana y Cioiri?

¡Hora es ya de dejarte dorm ir en pa/ el suefio que a  la  sumbrd de la C ruz 

duermen los muerlos!

1 le dicho, también, que no  comprendía, y va ya para muchos años que habúi 

aban don alio toda esperanza de lograr comprender, el motivo o  raz<jn qne im* 

pulsa al nacionalismo vasco para hacer figurar en sl  programa, convencido, sin 

duda, de que con ello da forma le^al a  sus aspliaciones, la derogación de la ley 

de 25 de octubre de I83Q , jw rque con esa ley perdieron Vizcaya, Alava, G u i ­

púzcoa y N ivarra bu originaria libertad e independencia, y al ser dírogada, voi* 

verían a disfruta^de su soberanía plena, quedando otra vez libres e independientes. 

Aunque no  interese a quienes aqu í me escuchan, n i tampoco a quienes fuera 

están, he de advertir, que yo no  empecé a  escribir sobre nacionalismo vasco 

hasta abril del año 1905, es decir, hasta año y niedii» después de la muerte de 

Sabino de Arana.

En aquel entonces comencé a  dSíender las aspiraciones nacionalistas y como 

tantos otros esctilores pedía la derivac ión  de ia ley de 25 de octubre de

Filé en noviembre de W flfi cuando por vez primera escribí y se pub licó un 

artículo negando— y en aquella m isma idea persisto desde entonces--que 

Euzkadi— y quiero hacer constar de una vef por todas que siempre que cito a 

Eu7kadi, lo hayo con referencia al País Vasco de aquende el Pirineo, que del 

allende, carezco todavía de los conocimientos de fantasía precisos para referirme 

a  61— que Euzkadi —repito -perdiera su independencia po r la promulgación 

de la ley de 25 de octubre de 1839, n i que tampoco recobrara esa independencia 

por la derogación de la citada ley.

Se precisa, señores— y perdonar m i pedantería— no  haber leído n i una vez 

aqu le ra  la  historia documentada de la Patria, o sentirse victimas de una obceca­

ción personalísinía y pasional, para lanzar en fiuzkadí y continuar hoy en día 

sosteniendo semejante afirmación.

—  n  —



Indcpendencia, o  no  es nada o  ¿ígnífíca que uno e i libre, que no  depeode de 

oiro, si tío de sí tnÍ9mo. Y  eslo 9cr (¡bre, de obrar po r voluntad propia, no 

supeditada n oira voluntad, sin depender <{« nadie, lo perdió Vjzcaya, lo  perdió 

Euíkeria en la noche de los (iempos; no &é, n i tiie interesa tampoco conocer en

keha  Ío perdiera.

En  1558 — por alguna feeha he de empezar tornandola al azar - el Regimiento 

celebrado en Durarigo acordaba enviar a  la corte un mensajero que suplicara al 

rey, no al Señor, que no se pcisieran aduanas en Vizcaya; en 1605 aparecía la 

corona de Castilla con intervención direeti en las contribitciones de Vizcaya; 

en 1034 el duque  de C iudad Real, alcalde ordinario de Bilbao, etiviado extraor­

dinario del rey de Kspaña, abogaba en sangre el esfuerzo de los patriotas viz* 

cainos por rescatar su libertad, po r oponerse a  un  contrafiiero; en 21 de octubre 

de 1817 se dictaba una  disposición real dirig ida a  Vi?caya, Alava y Guipúzcoa 

relacionada con otras disposiciones relativas al recargo de derechos, ampliación 

de la jurisdicción del juez de contrabando, etc., etc., y de los que se había pro« 

testado, en cuyo contexio se lee: «y bien instruido S. M . de que las susodichas 

’ órdenes en nada se oponen a  los lucros, que siendo su prim i ctos po r las Corles, 

»obedecidas y respetadas por esa Provincia los volvió S. M . po r una particular 

»gracia que siempre lleva tácita la cláusula de sm  perjuicio de los intereses 

»generales de la Nación, del sistema de  unidad y de orden...» Pero, ¿para qué 

proseguir, señores, si de estas o parecidas pruebas evidentes e irrecusables de 

que se nos mandaba desde M adrid  está plagada la  historia de la patria?

;Q ué se dirá! ¿Que exisUa el veto? ^Que etioi artos constituyen otros tantos 

contrafueros u otros tantos heebos de fuerza, de astucia, de penetracicín, come- 

tidosi irnas veces de actierdo y otras contra la voluntad soberana de Vizcaya?

Dejando en pa? a) veto, que mejor es no  me/ieaí/o, ¿pues qué, señores, sino 

contrafueros, actos de fuer?j, de astucia, de asimilación, disposiciones o leyes 

^>sorventes de anexión son todas, absolutamente todas las que al correr de los 

tiempos, y sin rem ontam os a  otras épocas, se han venido dictando desde que 

el Señor de Vizcaya pasó por herencia a  ser Key de Castilla y de t<eón?

Si realmente, y como afirman graves escritores nacionalistas, Buzkadi era 

efectivameiite, no nom inal, líbre e  independiente el 24 de octubre de 1839, ¿en 

qué  hab ía de afectarle lo  que se legislara en un Parlamento extranjero para 

ella, así fuera este el Parlamento español al prom ulgar la  !ey de 25 de octubre 

de 18^9?

Aquella ley, si en realidad Euzkadi liubier¿ sido en aquella fecha indepen­

díente, para nada hai>ía de afedarle, para nada había de mermar en lo  más 

m ín im o su libertad e independencia, porque aquella ley- son  palabras de

- l i  -



Sabino de Arana -  »no puede regir con el pueblo vasco; esle pueblo no  puede 

»pedir sea derogada, por ser ley promulgada en l’afs exlranjero, careciendo 

»por tanto « l e  de  sobi-‘ranfa para legislar sobre Euikerla, no piidiendo por 

>ende confinnar unos hueros, sino respetarlos, n i unificar Huskcria a  la unidad 

»constiiuoonal c>pdñr)la, porque Euskerla tenía ya su con'^titución propia, n í 

»un ir Vizcaya a la m onarquía, porque Vi7oaya jamás perleneció a  monarquía

• alguna».

N o  hemos llegado aúti a  comprender, verdad es que no  nos han explicado 

loddvia, ni menos probado con documentos, que es la  única manera que hoy se 

admite para escribir la historia, los graves escritores naaonalistas desde Sabino 

de Arana, pasando por Angel 7  j  bal a y Enífracio de A ranza li, sin olvidar a m i 

querido am igo Luis de FJeí^alde, a  «¡uien tanto debe la Patria y de quien lanío 

podríamos esperar y a quien desde aquí envío un saludo fraternal, cuál era 

exactamente la siluación del pueblo vasco en sus reladone> con el pueblo espa­

ño l el 24 de octubre de 1839, es decir, un  día antes de fa promulgación de esa ley.

La hísloria nos enseña que estas relaciones han ú á o  íntimas, no só lo  frater* 

nales, sino, que en cuantos hechos histórjcos se citan de algnnos si^Ids a w la  

parte, el pueblo vnsco ha vivido más bien que naclonaloiente ( I )  un ido  y, 

aunque no sometido, confundido con el pueblo castellano.

Cierto que existían las Juntas de Ouernica, pero cierto lam b iénque  éslas no 

se ocuparon en largo tiempo si no es de la a^nscrvación del Fuero; y 
esto en forma cada vez más débil. Cierto, también, que esas Juntas se ocuparon 

de recaudar tributos, levantar empréstitos, pa^ar y amortizar* sus intereic-s, crear 

guardias torales, cuidar de los inkrcses morales y materiales, caminos y obras 

públicas, montes y plantíos, culto y clero, beneficencia, cárceles y enseñanza; 

pero, e^to sólo, acaso, í»un siendo mucho, y que para nosotros lo  .quisiéramos 

ahord, lo  que constituye en aquéllos y también en los actúalos tiempos, el nervio, 

la vida, el a lm a de una nación libre e independiente.

Seguramente que no. Porque, ¿llegaron, acaso, a  sentírbe los latidos del alma 

nacional h a it i el 24 de octubre de 1839, o  sea hasta la víspera de U  prom ulga­

ción de esa ley que, según el programa del nacionalismo vasco, acabó exclusi­

vamente con la  originaria Ube’ tad deEii7:kadÍ?

ÍI) Hablando de la Nación española únicamcntv conforme resulla de )a 
ciónrigvnte, *einos en ella que todos los t4p<*ñoks (eremos Iguales d'.TCCbos. Peto a 
pesar de IcmJo, a L^paña constiük'ional tc£alt-i «Igo [traque legítimamente pueda 11 aniatse 
utia Tiacíón; y esc algo es prrcís*mcti<c la igualdad de su> miembros, sin la cual no hay 
sociedad alzuna posible. ^Don <Írrgorto de Balpaiday L»s hcrrerltis, en su obra 'L a  re« 
gión, 903 derechos y su v a l«  dentro de los Estadus nacionales modernos'. 
ñas 63 y 64).
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¡Qué habían de l!(^ar! En el año 1452 en la ju n U  General de Idoibalzaga, 

los vizcaínos ordenaron su Kucro; más tarde, en 1526, reunidos so cl Arbol de 

O iiernica acometen su reforma, porque dicen: <Como el Puero íué antigua mente 

»escrito y ordenado en tiempo que no  había tanto sosiego y justicia, ni tanta 

»copia de letrados, n i experiencia de causas i-n el d icho Señoría  como el pre*

* sen le (l)io a  loado) hay; a  cuya causa so escrihieron en el d icho Puero muchas 

»cosas que ul p re ^n te  no hay necesidad de ellas, y otras que d é la  misma 

»iJkanera se^un curso del lleiupo, y experiencia, eslati superfluas, y no se prac* 

>tican; y otras, que al presente son necesarias, se dejaron de escribir en el dicho

• Fuero...» ¿M is  que se hÍ?o después? Absolutamente nada.

N o  volvió a  modtfícar sus <J<'HÍigos, su Constitución privativa; y aquel pueblo 

qne en otros tlenipos supo conservar el espíritu empretidedor y moderno con 

que las demás nacioncs de tu ro p a  k  distinguían, aquel pueblo que llega hasta 

nuestros día^ conservando las caracleristicas de nacionalidad, raza y lengua, se 

olvida de hacer funcionar sus organismos, sus aclividades; se olvida de hacer 

defUacar el sello de su providencial carácter, de su particularidad isla de esa 

raza y de esa lengua; se olvida de que constituye una nación, a  pesar de consti­

tuirla, pierde su conciencia de que es vasco, a  pesar de sedo; y al perderla, pone 

un  punto en su l^ is la c íó n ; no  marcha y atrás se queda; no se <la cuenta de que 

los tiempos no  corren en v*ano, que nuevos facto r« económicos alteraban en 

lodo las antiguas relaciones de la v ida social y polilica, que la pugna pasional 

de ideales e intereses que el choque de las fuerTas revolucionarias y de las resis­

tencias de la Iradictón, ponian  todo en violencia de conflagración, que el antiguo 

reg im «i y el antiguo Cód igo no  ofrecían soluciones le^^ales para d ir im ir seme­

jantes, cooflictos y  axioma es que una Constitución de tistado que no  rinde ya 

los servicio^ que justificara su regimen de soberanía, es o n an ism o  muerto,

¿Por qué, .si nade existía que lo inYpidiera, si Vizcaya era libre, dueña abso* 

luta desús destinos, po r qué no retormó n i intentó siquiera la reforma de su 

(Ákligo de leyes am oldándolo a  las necesidades de los tem pos en vez de servirse 

de Códigos extraños?

¿Por qué  dejó m orir su espíritu nacional?

Es necesario rendirse ante el peso de tanta amarga verdad. Aunque otra cosa 

se nos diga, no es precisamente por leyes dictadas e impuestas por los gobiernos 

de M adrid  que Euzi^adi perdiera su personalidad ante la Historia. Ella se perdió 

por desidia, por falta de  fe en sí m isma y de patriotismo en sus hijos; buscaron 

en la meseta castellana blasones para sus escudos y cintajos para sus pechos,* bus­

caron en tierra ajena aquella libertad que a  raudales les brindaba el libro de sus 

Pueros, prefirieron a  su suelo el suelo extraño, al que nutrieron coo su savia,



cnn indoinables energías, con su amor; olvidáronse de su fierra ap artad a , 
de su vieja Fu'^kalerría, y  ésta, dehililándose poco a poco per la falta de spcyo 

de Su« bijo^, v ió  cumplirse en ella el hecho de aquellas palabias que había de 

jHOnundar tnás tarde lord Sallisbury: «También hay nacíoiifs desprovislas de 

»hombres eminente*? y de estadistas en quienes pueda el pueblo poner su con* 

»fianza y que cada ve? se acercan niás a) térm ino fatal de su dcslino>.

Mo, no debemos proclamar n i enseñar tampoco a  nuestros hijos que por la 

ley de 25 de octubre de 183') perdiera exclusivamente E u¿b id i su originaria li­

bertad, porque eso <x falsear U  Historia de la Patria y no  debemos, n i tenemo^s 

derecho a  educar a nuestros hijos en el error, K o , no  deben continuar por más 

ti enspo los na nona listas escri hiendo en sus prc^rama^ com o RnaUdad desús 

aspiraciones la derogación de la ley de 2^  de octubre de 183Q, porque ello, en 

los tifm pos aclualt£, no  sólo es rid ículo, sitio que constituye una negación y la 

patria no e<tá necesitada de negaciones, si no de afirmaciones, y afirmaciones 

M>n todas las energías, todas las actividades que se pongan en juego para hacer 

palpitar en Eu¿kadi su conciencia nacional, que ésto conseguido, todo lo 

demás lo tendréis por añadidura.

Paréceme, señoras, que las conciuniones claras y precisas <{ue hasta el m o­

mento presente se destacan de esta Conferencia, son dos;

tin a . La de que se deje en pa/. a  Sabino de Arana y a  sus prácticas, para pro* 

pagandas políticas, porque cada momento histórico tiene su hombre y cada hecho 

su circunstancia.

O tra , t ^  de que debe borrarse del programa naci(malista va^co, com o aspira­

c ión  de esla colectividad, la <Íerogación de la  'ey de 2 “) de octubre de  1830 por 

no  ser cierto que con ella perdieran VÍ2caya, A lav j, G u ipúzcoa n i Navarra su 

originaria independencia.

S í se deja en paz a  Sabino de Arana y a  sus prácticas, si del prebrama nn* 

dnnalista se horra la aspiración a que sea derogada la ley de 2 ^  de octubre 

de  1339, ¿qué quedará para el nacionalísniu vasco?

Pues quedará lo íin íco que corresponde a todo nacionalismo consciente de 

lo  que es nacionalismo y de su deher, o  sea, la de hacer resurgir a  la vida la 

personalidad vasca. La Nación vasca. La Patria.

Al igual que una escuela primaria vasca o  que funcione en pais euskeldun, 

es, o  debe ser, no  sólo siguiendo las reglas de la más elemental pedagogía, 

sino, los dictados del sentido com ún, en un  todo idéntica a  otra e «ue la  prim a 

ria de una nación cualquiera, salvo la diferencia que corresponda por el lugar y 

ambiente en que desarrolla su labor edjcativa y a  su particularidad de raza y 

de lengua, así, también, y  siguiendo el curso líb ico  de estas ideas, el naciona­



lismo vasco en un  lodo idéntico al nacionalismo de cualquier otra oacíón 

con las variantes corrc'^pondientei a su particularidad de historia, de raza y de 

lengua, y en con^i.'cuencía de esto, yo tom o para m(, respetando com o n  natu* 

ral toda op in ión  que se pronuncio en otro sentido, que nacionalismo v¿sco no 

es la doctrina de Sabino de Arana til de  otro vasco cualquiera, sí no  que es la 

añi niación de la nacionalidad vasca; si no que es la adhesión afectiva y efic^áz a  su 

naclotialidad y a  cuanto a ésta le  pettenezca, que sientan los vascos para su tiacíón.

Yo ya sé, y al así expresarme no  pretendo descubrir a  ustedes nada de to 

quv no  estén ya perf».*tamente cnti-raduíj, que cuando Sabino de Arana descargó 

el terrible martilla/o de su inmenso patriotismo sobre el pueblo vasco sum ido 

en el letargo du su inconsciencia nacional, y pretendió despertarle de aq'iel sueno 

y fundó  el Partido Nacionalista, yo ya se, y lo saben lodos ustedes cuan (oís me 

escuchan, que le d ió  a  este partido por lema, por finalidad, la independencia de 

Euzkadi.

Pero es que Sabino de Arana no  podia, n i detiía tampoco, hacer otra c o ^ , 

arrastrado por el torbellino del sentimiento, al constituir aquel partido, si es que 

éste había de ser nacionalista, y teniendo en cuenta que nacionaltstno es, como 

antes he manifestado, adhesión afeclt^'a y eficaa a la nacionalidad propia y  a 

cuanto a  esa nacionalidad pertenezca, porque tampoco h ih ía  de encontrare vasco 

bien nacido qne en aquellas circunstancias renunciara o  hiciera dejación del 

derecho que agiste a su Patria a  ser independien!:, como no se encontrará tam- 

p«)co nacionalista vasco, po r radical e intransigente que se sienta, si es que sabe 

lo que es nacionalismo, si es que sabe lo que es sentido político, y si es que 

en su pecho palpita el añjor patrio, que no  acepte y proclame como sana doctrina 

nacionalista, al igual que !o aceptó y proclamé Sabino cuando el sentimiento 

h izo  lugar a  la razón, que esa independencia política de su nación la supedita a 

i a  ñnalidad social; e igualmente acepte y D r o c la in e , c o m o  también la  aceptó y 

proclamó Sabino, que esa independencia la  pretendía, no para antes, sí no para 

después de despierta en su Patria la  conciencia nacional; es decir, cuando Kuz- 

kadi fuese una viviente realidad.

Y  es que no  se podía entonces, n i se puede tampoco hoy en sana razón, 

honradamente, patrióticamente, serenamente discurriendo, reclamarla de otra 

manera, porque si esa independencia viniera, si hoy m ismo esa independencia 

fuera tina realidad, ¿qué harían con ella, dónde habriao de aplicarla los nació« 

nalistas vascos, aún los más radicales, los más intransigentes de entre ellos?

¿En ia nación vasca? ¿Dónde está? ¿Dónde se encuentra esa nación viviente? 

¿Dónde alienta esa nacionalidad despierta, capacitada para ceñir la  corona de su 

independencia?

I



Porque yo comprendo, y acepto, la  nación con independencia y la nadón  

sin  índependenciá, porque ambas caben en la razón y en la historia; pero lo que 

no  comprendo y no aceplo es ia independencia sin nación o con un pueblo que. 

no  siendo un pueblo bárbaro, carezca de conciencia nacional y n i siquiera tenga 

noción de lo  que es independencia.

Porque la nación, señores, no es una entidad abstracta; no e^ el coucepto 

ideal de las Ir jd ic io n « , de las instituciones, de las costumbres, las leyes, de 

los infortunios y de las glorias de un pueblo; no ei> el co n jm to  de sus sabios, 

de sus artisUs, de sus legisladores, de sus magjs»rac1os, de siis militares, de sus 

obreros, de sus comerciantes, de sus industriales, de sus agricultores: no  es la 

reunión de sus provincias, de sus ciudades, de sus aldeas, de sus hogares y de 

s«s hijos- Cs algo más, y aiinque iodo eso reunido se diera hoy en Eurkadi 

brillante parada, repito que la nación es algo más; es todo eso, pero vivificado 

por un sólo espíritu generador, com o en los individuos de una vocación original 

y activa, que po r ser activa en todos sus medios de producción viene a  ser 

nuestra madre Palria; madre porque nos cobija eu su r<^a¿o amoroso; madre 

porque nos ilum ina  con la lu z  de su genio; madre portjue nos fortalece con el 

v igor de sti voluntad, templada en la fe de su declino; madre, en fin, porque nos 

sustenta con su tierra fecunda, y nos habilita y ennoWfce con el sello de su 

personalidad sagrada, dándonos la ejecutoria de su nombre en el mundo,

Y  este enunciado de aclividades qué constituye la trama y da forma a una 

nación, vivificado por un sólo espirilu generador, ¿e>, acaso, que nosotros, I<w 

vascos, y con referencia a la nación vasca, no? enconlramos en la hora presente 

capacitados para comprenderla, para sentirla, para amarla hasta morir por ella 

s» el sacrifreio de nuestra vida fuera necesario para su salvación?

¿Es que ese espírilu vivificador- más claro todavía— es que ese espíritu 

que conmueve los pueblos en sns glorias y en sus infortunios, aun sin la trama 

enunciada, pero respondiendo a su característica individual de raza, se da, se 

se siente, palpita en F:uzkadi?

Sin titubeo alguno aRrmo que no.

Y  siendo esto así, no parece aventurado el decir que en lanío y mieniras los 

vascos no tengamos la suFcienle conciencia de que somos vascos, y la suficiente 

enei^ía para proclamar, alta la frente y desnudo el pecho, nuesiro derecho a  la 

vida y garantizarlo con el sacrificio, con nues>tr^ sangre misma; mientras no sólo 

los vascos, nuestros hermanos, sino los m ismos nacionalistas, en la vida privada 

sientan vergüenzas dentro de sí mismos y oigan rygiendo la voz de la 

conciencia que se rebela y protesta; y en la  v ida pública, en el casino, en el 

café, ante tal o cual personaje se callen, y  aun hagan coro con el que abusa para



burlarse q iib ás  del abusadf); m ieníras vivamos encerridos en nuestro cómodo 

egoísmo, nacionalistas de c a «  y boca, ¿a qué gorar de libertad y menos aún de 

independencia? jC>>n Rspaña o  sin España seríamos siempre los m ismos v, ^ a s o ,  

aeaso, peores! ¿A qué  e^a independencia de la que no se tiene la menor idea, 

pues nadie se ha ocupado todavía de estudio alguno serio de la situación del 

país? ¿A qué esa independencia, si los sometidos de hoy serian lo< tiranos de 

mañana?

Y  lo serían, sin duda alguna, iw rque no am a la  libertad quien no  la respeta 

en su adversario, quien no  la sifnte, quien no  se prepara dignamente para 

recibirla y se somete cobardemente a toila tiranía.

I,as c o « s  de este m undo en que vivimos no son como nosotros quffremo^, 

n i son, tampoco, com o nosotros nos imaginamos, sí no  que son cum o son.

La situación actual de) nacionalismo vasco en F.nzk«d« (Partido o C om un ión , 

pues ambos en ella pusist^Ms vuestras manos y ambos me son igualmente 

indeíerentes, pero no así l‘I nacionalismo) no represento otra cosa en definitiva 

que el natural epílogo de una larguísima historia de errores y desaciertos. F5  la 

resultante <le un aparlamiento de la sinceridad. Es el fracaso de una politíca, de 

un sistema; hay que rectificar, con esto basta.

Y  siendo esto asi, yo  entiendo qne la rectificación debe ser la  de dedicarse 

las fuerzas nacionalistas s la restauración del alma nacional, a la m isión de hacer 

hombres, hombres vascos, de recta intención y firme voluntad, sin mezclar para 

nada en esta santa y patriótica empresa, n i en esla doctrina, ni en este projjfaTja, 

nada que n i aun a tílu lo de declaración guarde relación con la indepentlencia de 

Euxkadi; sin proclamarla n i renunciarla, no  sólo porque nosotros no  somos 

dignos de el la, si no, porque este derecho inconcuso asu independencia corresponde 

por entero a la Patria, y es a nuestras futuras generaciones, y no a nosotros que 

no  la conocemos, que no ía sentimos, que debemos legar incólum e su resolución 

para cuando ei vasco, conocedor de que es vasco, perciba en su peclio patrióla 

el latido vital de la  nación, y con pleno conocimiento de causa pueda adoptar» 

caso de convenirle, aquella resolución.

N o  he d f  hacer, seiíores, pues esta charla se hiciera demasiado extensa (harto 

lo es ya) el troquel actual de Rurkadi en cüanto a su espíritu nacional; pero es 

evidente que en el fichero dé las  naciones, Eiiskalerria o F^u^kadi, com o os plazca, 

ocupa hoy la casilla correspondiente a  las naciones inconscientes y, po r lo lanío, 

antes de preocuparnos de formar una nación por medio de no  Sé qué  quimérica 

independencia, precisa, cambiarle de casilla y de nadón  inconsdente que es el 

lugar que hoy ocupa, colocarla en el de naciones vivas con todas las expresiones 

y actividades inherentes a toda nadonalidad.



Porque las n ac ió n « , por lo  m ismo ijuc scmi de origen provjdericial, son sana­

bles y no  mueren en realidad ai no de no querer vivir, y de esa inconsciencia na­

cional y de esa relajación cívica, que linda con e] eiicariallamienlOj puede transfor­

márseles y arrancarlíTs de nuevo a la vida y hacerles marchar s compás y a lono 

con la  dirección del m undo civilizado po r lo» derroteros abiertos a  pico por la 

ciencia, desprendiéndose, quienes lo  intentaran, de su ya tradicional sistema de 

conducía y empleando en su lugar aquel otro sistema que enseña que hacer 

polilica es adaptar.

Es imposible negarlo, »ea cuales hayan sido hasta ahora o  en lo sucesivo 

fueren, los resultados de las lides electorales, de cuyo factor prescindo en absoluto; 

t í  imposible negarlo, repito, porque se ve, se palpa, se respira, y as ilo  proclaman 

y lo afirman también con nobleza muchos de sus adversarios políticos, y  de entre 

éslos, quienes po r cualquier causa no pueden ostentar aquel titulo, lo afirman y 

io  proclaman también con sus persecuciones, con sus atropellos e insidias de todos 

los días, que en E:uskalerria existe un  gran movimiento nacionalista incorvscienle, 

constituido po r una gran masa de pueblo que representa con gran viveza una gran 

fuerza real y positiva quizá, y sin q iiirá  la fuerTa verdad de mayor preponderancia 

política no  sólo de Eu^kadi, sino de España entera, fuerza social y fuerza política 

que manhene una protesta viva ante los hechos que contra toda justicia ha 

realizado y viene realizando el Estado, pero fuerza (sensible es confesarlo) que 

rueda en el espacio sin guía, sin rum bo fiiO y  determinado, sin s iber, en 

definitiva, a  donde va, sin saber <iué es lo que en concreto pretende y, por lo 

tanto, fuerzas y energías perdidas a  pesar de su espléndida florescencia^ porque 

en tales condiciones su fin es, y no puede ser otro, que el de la esterilidad, 

incapacitadas como se liallao po r la  zona romántica en que acampan para fecundar 

bienes positivos y ciertos para U  1'atria,

Hsas fuerzas importanlísimas, arrolladoras en otras manos, precisa encauzarlas 

y dirigirlas pero a plena luz^ con el lenguaje de la sinceridad, sin juegos políticos, 

hacia un fin, no  ideológico, sino real y liacedero y  practicable en la vida de la 

Patria y hasia en la gobernación del f:sUido, porque vivinjos en tiempos de 

novedad, porque se siente algo en nuestro alrededor de lo  que el personale de 

Shakespeare decía sentir t>n [)inamarca, y (a acción nacionalista vasca para estar 

de acuerdo con esli>> tiempos, debe lomar ya nuevas formas y nuevas direcciones, 

adaptándose al man<lamionto imperioso de la realidad. Ese Qn no Ídeol<%Íco, 

no positivo, a donde deben conducirse las fuerzas nacionalistas en forma de 

afirmaciones claras y concretas es la ¿niionomía.

Esa autonomia, cuyo, proyecto no  he de desarrollar aquí en toda su extensión 

en este momento por no extenderme demasiado, pudiera, y debiera adoptar



como proj^rama o camino i  seguir el nacionalismo va^co, ya q iie  coii d ía  se 

saneaba seguramente Eu¿kadí y hubiera ciertamente de restaurarse la conciencia 

nacioniil, procediendo, al efecto^ a la modíScaclón de su vida política, administrativa, 

social y económica dentro del Estado, con arreglo a  las facultades que se 

estipularan, y que salvo mejor parecer, pudieran aer las siguientes:

Artículo primero. Se concede a las Provincias Vascas, Alava, Guipúzcoa, 

Navarra y Vizcaya, una autonomía por la que, reteniendo para el Estado to lo lo 

concerniente al reconocimiento de los derechos Individuales, a  las relaciones 

exteriores, interrcgíonales, ejército, marina de guerra, deuda pública, aduanas, 

propiedad industrial e intelectual, pesas y meUkias, correo:> y telégrafos, dejara 

al país m ism o, represetitado po r sus organismos propio«, U  dirección de las 

demás funciones pútriicas.

Ariículo segundo. El Estado estaHeccrá su repre^nlac ión  de carácter civil 

en e l país, que velará por el cumplim iento de los deberes de la r ^ l ó n  en sus 

relaciones con el Estado y con las densás regiones, pero sin participación alguna 

en  la función autonóm ica regional.

Artículo tercero. H aden úo. La región, a<lemá^ de respetar la subsi^encia 

del légimen com ún arancelario, satisfará, en ianto  alzado, la suma con que deba 

contribuii al sostenimiento de los organismos generales del Estado, ü c fe n ^  del 

territorio, ejército, m arina de gueua , representación diplomática y deuda pública.

Ese tanto alzado será único y flexible, regulándose sobre un criterio de 

aplicación auMmático, que previo estudio habrá de convenirle.

Sólo  a  la reglón incumbe girar toda clase de impuestos y contribuciones, fijar 

la  cuantía de ellos y recaudarlos e invertirlos.

Artfculo c'iarto. G uerra y  m arin a. La región prestará los cupo^ de hombres 

de tierra y  de mar que le correspondan, pero seri libre la  elección d » k «  que 

hayan de prestar servicio, a condición de que los que se pr>jpon;>an sean aptos 

con arrei^lo a las leyes vigentes.

Las fuerzas de tierra se instruirán y servirán dentro de la región.

Artículo quinto. (x)rrcsponde a la región dictar y ejecutar las disposiciones 

gubernativas y administrativas que afectan al regimen municíiial, al orden público, 

a  la cnsefian?a, otaras públicas ( ferrocarules, tranvías, teléfonos, puertos, canales, 

cammcs, aguas, uiontes, minas, electricidad) marina mercante, I*iella8 artes, 

beneficencia, sanidad, higiene, creación e inteiisi^cación de la riqueza pública, 

urbana, aerícola, pe«|ucra, industrial, comercial, régimen de los registros civil, 

mercantil y de la propiedad, centros estadísticos y establecimientos penitenciarios, 

asi com o el nombramiento, separación, aptitud, remuneración, gerarquia y 

derechos y obligaLíoncs del personal adscrito a  lob servicios regionales.

- JD -



En rei ación con n ta s  m ismas materias fijar las inslancías, proem i miento? y 

recursos qu« puedan utilizarse, lantu en la  vía gubernativa com o en lo  conlencioso 

administrativo.

Articulo sexto. Jastic iú . Facullaü para usar su prop io  Cód igo dv í) y  todas 

las inslaacias a ese ram o correspondientes, se resolverán en la región.

H abrá Audiencia territoriaJ regional.

Los demás Códigos los del Kslado.

Artículo séptimo. participación que a la región o  a  sus {labítantes 

corresponda en el Poder legislativo del Estndo, será otc i^ada a las personas que 

designe la m isma r ^ ió n ,  o con arreglo al procedimiento electoral que ella 

tabletea.

Artículo octavo. Serán oficiales los Idiomas castellano y  vasco.

Articulo noveno. U s  relaciones entre la  Iglesia y el Poder civil estarán a 

cargo de  la región.

Esla aulonom ía no deberá ser para los M unicipios, ni deberá ser, tampoco, 

para las Diputaciones; sino que será para Alava, G u ipúzcoa, Navarra y Vizcaya, 

y éstas, po r medio de sus genuinas representaciones que son los Municipios 

congregados al efecto, determinarán los organismos que ha de injplantar esa 

aulonomía, e ^ c l Beando igualmente qué íu n c io n «  de  ella corresponde a los 

Municipios y cuále» a  las Diputaciones o a  las Cámaras legislativas vascas o 

a  cualquiera otra entidad que como consecuencia de esa autonomía juzguen 

conveniente crear los propios Municipiosj bien entendido, que así como esa 

autonom ía csden iro  del Estado espaPiol, deberá igualmente aplicarse dentro de 

la unidad de cada una de las hoy Provinaas Vascas, sin perjuicio de que éstas 

se confederen o  m ancomunen enlre sí, si así lo  estimaran conveniente y crearan 

un  solo organismo legislativo para las cuatro.

Para aquellos a quienes las facultades de esta autonomia les supiese a poco, 

les contesto con la divisa del nacionalista indio Tilak;

*Si el Gob ierno le  da la  nnU d de una lic^aza, tóm ala con una m ano y 

extiende la  otra reclamando la otra mitad».

Para aquellos otros a  quienes la palabra independencia asomare en ocasiones 

a sus labios, pero en la que yo no creo, y me perrmio añadir que ellos creen 

ideológica o  paiabreramenlc, diré que eso de independencia no se siente en 1® 

realida<l, en la vida, en la carne palpitante de  Euzkadi. E>«> de independencia, 

que no sirve ya n i para sumar adciios, se traduce por separatismo y  constituye 

un equivoco, una ficción, que bòlo se emplea p jra  explotarla en los ministerios 

de M adrid, y aun en más altas esferas, por los políticos >le Vizcaya que iodos 

conocemos, que titulándose en esas rasiones guardadores de la seguridad del



l ib id o  y del régimen, y empleando y aún me7clando en las míseras rencillas 

{ocales un nom bre auguslo que debiera merecerles mayores respetos, consi­

guen palentc de merodeo para sus medros poUiicos o  Huios nobiliarios, scguti 

sus aficiones; y apoyos y auxilios p a r j sus empresas y negocios económicos 

e Industriales.

5i el naclofinllsmo vasco fuera scparalísU, no debiera aceptar las Udes 

electorales, que las dirige con Angular maestría; si el nacionalismo vasco fuera 

separatista, no  debiera aceptar nombramientos de Heal orden, y sabido es que el 

nacionalismo vasco tiene declarado cctno sana doctrina nacionalista la aceptación 

de esos nombramientos lieclics po r Real disposición.

Separatismo, señores, significa y es revolución; y ni yo, y creo que vosotros 

tampoco, encontraréis en Ku/kadi aquellos Maceo, aquellos Qt^me?, aquellos 

R izal y tantos otros patriotas que supieron exponer y dar su vida por la 

independencia de C uba y Filipinas. Aqui, en Kazkadi, se dicfruta de un  buen 

vivir, y aunque a veces se liabla de separatismo m  un ralo de buen humor, 

se piensa m uy  cuejdamente en la mujer, en los hij « ,  en los ahorros que se 

guardan en el Banco, y no nos dejamos seducir por eJ>a virtud que hace ofrendar 

la vida, la fam ilia y el bienestar en el altar sagrado de la Paina.

N o  hablemos más de independencia. No hablemos raás de separatismo; antes 

precisa sentirse hombres, y nosotros hemos vivido más de dosaftos temblando 

bajo la botd de un  Regueral.

N o  caigamos en el rk lícu lo envueltos en una carcajada.

Y o  eslimo, señores, que con estas armas de la autonomía en la  mano» bien 

esgrimidas y bien templadas en la fe del destino, puede mejor que « n  otras el 

nacionalismo vasco llegar a la meta del ideal, o  sea a la restauración de la 

personalidad vasca.

A  través de la atmósfera pura y IransiMrentc de una autonomía, at vasco ly 

será poable ver y sentir lá concepción «le una huskeria fun<la mentada en su 

pe ison illdad  histórica, con su ieng iu , sus usos, sus costumbres, con su se// 

con trd , q u e  es ia r a íz  d e l  S6 ¡f  ̂ overnement, cchi s u  Hérrü a p a rta d a  y libre como 

le denominaba el Consejo de Castilla, de m odo más claro y brillante que a través 

d e  Ij s  muchas y espesas nieblas q u e  proyefían la superstición, la leyenda y no 

pocas vecé^ la fantasi i; asi com o también, de determinadas conclusiones históricas 

que sustituyen a los hechos con suposiciones y a  la realidad con ingeniosas 

imágenes.

N o  se me oculta, ¿cómo había de ocultárseme?, que la conquista de esa 

au tonom ii es tarea grave, compleja, costosísima, pero a  ella debe lanzarse el 

nacionalismo vasco valor apostólico, con fe Inquebrantable en el éxito,



el Parlamento, de^dc las Corporacionís p o p u la r«  y centros de cultura y 

de recreo; desde la Prensa, desde e) m llin, con la propaganda intensa en Euaka* 

d i y  en toda España y más allá de !os mar^rt, con nuestros hermanos tic Am éri­

ca, cuyo apoyo moral y malcrial debemos reclamar, y que no  nos será negado 

si les ofrecemos garantía de seriedad; con la  cooperación valíosíslmá que debe 

ititeritarse de aquellos indiv iduos y entidades, que sin ser precisamente vascos, 

en tierra vasca tienen intereses, han creado fam ilia y riqueza y han consllluídt) 

uti htígar; y también, con la de aquellos otros sea ú t donde fueren y vengan 

de donde vitiieren no  por más hum ildes menos eficaz y valiosa, que regando 

con el sudor Je  hu trabajo el sudo  de Enzkadi, ésta, siempre grande, siempre 

generosa, les recompensa cotí largueza de madre, que no  de niadrasla.

E l nacionalismo vasco m  debe contiouar por más tiemp«» viviendo al dictado 

de p lum a guiada por un sólo pensamiento, instituido no sé por qué  gracia en de­

finidor de doctrinas, que cierra los ojos creyendo que no  viéndolo no  existe 

al m undo vivo que le  rrxiea y le entpuja y le grita que el santo y seña de los 

actuales tiempos son ra^ór, educación, libertad, justicia, progreso material de 

las masas; y que sí bien debemos elevar los corazones a Dios, que es la Verdad, 

hace falta también abrir los ojos a  las realidades de la cieneia y de la  vida, y no 

estar de rodillas cuando se preci^^a estar ágiles y en pie; tampcKO debe el nacio­

nalismo vasco ser cotiducido n i dirig ido po r lo^ nacionalistas de cartón, botellas 

vacías de ostensible v pomposa etiqueta, que se aterran a  vivir las añejas costum­

bres de  los muertos, hombres sentados a la puerta del cementerio de Sukjrrieta, 

llorando sobre una tum ba que no volverá a  abrirse, prcletidiendo interpretar los 

secretos de los muertos que no podrán contradecirles, que cilvidan que í-*tamos 

en el afto \ ^ 2^, que la humanidad «Igue su camino siti siquiera dirigirles uim 

m irada en su muns'»lmana contemplación del ful, ig ioranc la del sov e incipaci- 

dad del seré, hay que sacudir, señores, la Inercia v la apatía, porque la quietud 

es la  muerte, y el m ismo Océano, inm óvil, acabaría po r descomponerse; hay 

que abrir los pulmones a  lo« aíres renovadores que saturados po r la tolerancia, 

por la justicia, por el am or entre lodos los hombres, nos envían los nuevos pue­

blos libres de Europa y la joven república Norteamericana. El nacionalismo 

vasco— hay que decirlo porque así lo  cxije la  salud de la Patna -se encuentra 

en crisis lolal de d i redores y en crisis total de sinceridad. Sus hombres» o  clases 

directoras, dejándose mecer en l^s ensueños de la fantasía dentro de sus respec­

tivas torres de marfil, tomando al suelo de la l’atria po r campo de spo it para 

sus juegos políticos, empleando el equívoco y el confusionismo, lo han condu­

cido al estado de descomposición y de  insolvencia en que hoy se encuentra y 

han puesto c i  peligro la m isma personalidad de Euzkadi. Hay, pues, que buscar
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H hombre o  ] «  hombres palríofai sanos de cuerpo y de espíritu-que hablen a 

|a Patria el lenguaje de l.i sinceridad, sin temor a )a^ dentelladas de los exaltados; 

sabedores qn.' entre O ’Coim el y [)e Valera media m is  de un  siglo do intensa 

labor: i)o«4eednres del senHdo político y del de adaptación, que contando con los 

factores tiempo y espado i ni prescindí bles en toda acción política y social para 

ejercer ei derecho, conduzcan la bi-ca nacionalista al puerto donde los vascos 

toJo$ podamos exclamar como el Rey-Profeta: «iVucstras m in « ,  Señor, nos 

han hecho y nos han moldeado!*

Hace todavía m uy pocos años el nacionalismo vawo era considerado en 

Euzkadi com o una positiva esperanza. Especialmente en Vizcaya, no  sólo las 

clases populares, sino, también, muchas y m uy valiosas de las acomodadas, in ­

dustriales y económicas, nerWo, rom o es sabido, imprescindible en todo pueblo 

que quiere ser. pusieron en e) nacionalismo su fe.

Mas sus hombres, sus conductores, cegados tal vez, por el triunfo electoral 

obtenido, y del que no  quiero hablar, se apresuraron a prescindir de los factores 

precisos pn la vida, tiempo y espacio, de los que os he hablado al com ienzo de 

esta Conferencia. Se olvidaron, también, de qu? el od io  s ó b  engendra monstruos, 

como el crimen criminales, que sólo e l am or hace cosa^ maravillosas, que sólo 

la virtud puede salvar; y desvianrio al nacionalismo de los caiicts por los que 

discurría y  en los que le acompañaban la adhesión y la simpatía de la inmensa 

mayoría de los vascos, no subieron guardar avaros aquel tesoro; « a s  autoridades 

abrieron o  dejaron correr a chorro Ubre los grifos de las pasiones, falto? de todo 

sentido político, llegaron a la grosería con elevadas esferas; el insensato a sk a ta ta  
vagaba valiente por su Pren««; valiente, sí, pero cuidadosamente enviielto en la 

inm unidad de un  acta de  diputado que, por lo visto, no servia para otros me-

ncsíeres.....y cay<), porque debía de caer, en estrepito^» fracaso, sin que en su

caída se oyera una sola voz am iga que recordar al Pafa, por lo  menos, la parte 

buena de  la labor que el nacionalismo había realizado; y entonces, es*)s fracasjdos 

en la política vasca, mercaderes de españolismo, que aqu í torios conocemos, 

vieron de nuevo abierto el campo donde sic lar sus ap?tit0 s. y para consegnrr 

patente de corso, llamaron en aquellas ehv id ísesfera í, llevando la verdad d is ­

frazada con los atavíos que le han puesto lo  i  m ismos inh>resado5 en oculUrla, 

hasta conseguir que el señor de aquellas mansiones, herido inoportuna mente en 

sus sentimientos, se interesira personalmente en nuestros propios asuntos, Incluso 

en nuestras luchas electorales, y ante la castración notoria del rebaño vasco, arre­

ciara la persecución, no  ^ l o  contra el nacionalism o sino, también, contra lodo lo 

que guarde sabor euskeldun, sin que la más leve protesta— U l es nuestra cobardía 

y Ja m ía  la m is  intensa que la de n ingún  otro— se levante no  para afirmarnuestrc



Carácter de vascos, n i siquiera t lu « fra  condición de lionibres. H e dicho antes, y 

repito ahora, que hay que rectificar; con esto basla y se ganará cieilamente la 

partida.

H oy  se ve ya ccti claridad meridiana, que el probicma nacionalista, mús,claro 

todavía, que e) programa de las asplracion<¿s nacionalistas, ha sido equivocada* 

mente planteado en Euzkadi.

Ese problema, más bien sentido que estudiado y que pensado, ha sido ex. 

puesto al País Vasco a base de  derogaciOn de leyes y de independencia.

Y  no  es ese el problema que el naLíunalismo ha debido plantear en Euzkadi, 

y que al nacioaalisino im porta resolver y que debe resolver en la Patria.

El problema es otro. El problema es, aparte del económico y siKial, espe* 

cialmente el soda), cuyo desarrollo y solución importa m ucho  y con urgencia 

estudiarlo para presentarlo com o programa del nacionalismo en la v ida dc| 

pueblo vasco, y el de la inm igración que hace falta también estudiarlo para sacar 

provecho del m ism o, porque ya no  existen castas, el problema dei nacionalismo 

es el de enseñar al vasco su condición de que es vasco, que casi en absoluto 

lo ^ n o ra , y el de hacer resurgir, destacar de nuevo en la vida la personali* 

dad vasca.

Y  nada de esto se alcan¿a con fuegos attlüciales, con ju ^ o s  políticos, con 

delirios de examorado, con derogación de leyes, n i con alardes de independen­

cia. Bso se consigue contando con el tiempo y con el espacio, sacándolo a  peda­

zos a  pirlso a la vida, por el estudio, por el trdbajo, por procedimientos ajusta­

dos a  la realidad viviente, con el esfuerzo supremo de la in ie l^enc la , en una 

palabra, sintiéndonos hombres.

E M  realidad pod ía  sorprender a  algunos, desesperar a  no  pocos, disgustar 

a  muchos. Lo que nadie podrá h icer es negar su exist¿naa.

Por eso pido, por eso quiero la autonom ía para m i Patria, purque la labor 

que hay que rea ll^ jr para conseguirla brinda am plio campo de acción donde 

manifestarse a todas las iniciativas vascas, y m uy  especialmente a su juventud, 

campo que no  ofrece, que no  puede ofrecer la acción naclodalisla, a  base de sepa­

ratismo e independencia, laberinto o  callejón sin salida éste en el que Inemisi- 

blemcnte se malogran, sefustran, se asfixian por laJta de aire rcspirahie lu> niás 

g r a n d e s  esfuerzos y k>s mejores anhelos y deseos vascos; p ido  la autonom ia por­

g u e  en la  práctica de sus funcionen podremos templarnos, adiestrarnos, capaci- 

taroos, en los organismos inherentes a  toda personalidad, y  pido ia autonomía 

porque pretendo que m i Patria, Euskeria, puede con la autonomía v ivir vida 

propia, vida vasca, y con ella sustento el intimo convencimiento de que había­

mos de formar aquel espíritu de ra¿a, gene rada  como en los individuos de una
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vocación originai y activa, sin el cudi no existe Nación a lg u ia  en la realidad, 

espíritu (jue habrá de conducirnos a la capacidad para asum ir la po:$«bÍón del 

dotnin io y del gobierno de nosotros nm nio^ y al c jcrc iao üc U  sol)cranía, com­

parado con el cual, nada es, o  m uy poco signiíica, la m isma independencia.

Em pujad, pues, n^cionaUslas y no nacionalistas, todos cuantos sintáis en 

vuestras venas la savja de la Patria. S i lientos de reconstruir la conciencia vasca 

hay que restaurar la  característica de nuestra p«?rsonalÌdad^ la lengua; hay  que 

propagar doquiei nuestra historia verdad y nqt^tra situación en el m undo  por 

medio de la escuela; hay que levcrdecer los recuerdos de tiempos pretéritos, 

ponietidolos a tono con lo» présenles; hay que recuperar la fuerza social e iu- 

culcar en el pueblo carácter y  leraperamenio de energía y actividad; hay que 

levantar templos ai sentimiento de raza dotide eucuentie fei1 il campo de acción 

la realidad sociak^ étnica, viva, con alm a propia, con conciencia inHma; hay que 

educar nuestra juventud en los principios de la tulcrancía &i ha de existir la 

m utua convivencia, hay que crear awciaciones que aunque care¿can del dictado 

de  nacionalistas sean vascas, donde estudien y discutan los problemas socia­

les y de gobierno v a^o s , donde tengan asiento y desarroho las artes, las cien­

cias, las letras, la agncilttura, la pesca, la  industria, el comercio, ia navegación* 

excltisivainenie vascos.

E u ipu jad y «»tudiad^ para con ek estudio conseguir gotwrnar en ve? de w r 

gobernados; iraiiajad siempre, porque ei trabajo os dará fuerza pai'a la lucha, y 

de la fuerza nace ia grandeza de acdones; ti abajad, por últim o, porque el traltajo 

05 capacitará y dara ejecutoria de vuestia personaiidad en el m undo  de lu pohüúi 

y de la  econom ia,' y po ique  es en el trabajo donde se foijan y de donde han 

i*alido modeladas la;» nacionc« que en el equ ilibrio  universal son respetadas por 

su potencialidad económica y cultural.

Creedme, no  lo dudéis; la salvación de la personalidad v a ^  depende úmca 

y exclusivamente de nosotros m ismos.

Cuando □ fuerera de una labor titanica y tena? el nacionalismo vasco consi­

guiera hacer huinhres, Inculcando en ello?» el sentimiento del cum plim iento del 

deber, y que todu» ellos, a medida de sus tuercas y en sus respectivas esteras de 

acción, a  plena lu¿, no desde la sombra, el rico y el pobre, el aldeano y el mu- 

neJral se sintieran vascos, con exacto conocim iento de que son hoinbre», de que ^  

son va.scos, y sin gritos n i alharacas de independencia nos proclamáramos y nos "  

produjéramos en vasco, y todas las expresiones de nuestras actividades m antu­

vieran el sello de su providencial carácter, ya en el m odo de su aplicación, ya 

en sus tendencias, ya en el predom inio de unas u otras energias, respondiendo 

a  nuestro espíritu individual de raza, que digase lo  que se quiera y respetando
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otras opiniones que manjíiesten en sentido contrario, es lo  que constituye 

cum plim iento pleno de los tiñes de toda nación, aquel día Euzkadi, la añorada “

Euzkadi, resurgía i>otenle a la vida.

Señores; Yo que soy un  hombre nn tanto positivista, que no  creo en muchas 

palabras, que no  considero las cosas humanas como dioses, que a1 Estado y aún 

a  la Patria les considero como hechas para el uso de los hombres, he formulado 

m i análisis respecto de Euzkadi y  de las tuerzas nacionalistas, ̂ n  adcre¿arlo con 

el hojaldre, n i revestirlo con el guirlache de pasteleria,

Pero es que yo entiendo, que aquí, en esta tribuna del Centro Vasco, donde 

deben exponerse libremente todas las ideas vascas por antagónicas que sean 

entre sí, no  debemos partir de frases o  de fórmulas sentimentales, sino de un 

conocim iento lo más exacto posible de la realidad.

Consecuente con esta idea, os he expuesto cuáles soti, a m í ju icio , los errores 

del nacionalismo vasco; os he señalado igualmente, a m i juicio, cuáles pudieran 

ser sus remedios. A  vosotros. Jóvenes vascos, que sois nuestra esperanza, que 

sois la fuerza, la  vida y el sosten de Euzkadi, os corresponde decidir por el 

estudio de la realidad viva que nos r^dea, y no  por la impresión que produzca 

en vuestro espíritu el resplandor fugaz de los íiltimos voladores de una alegre 

rotnería vasca, entre el hacer desaparecer o  vivificar la Patria. 

jElegid!
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